
Enriquecimiento ambiental porcino

CONCLUSIONES:
Cuando se brinda un enriquecimiento ambiental porcino, los animales se ven beneficiados en su salud, 

rendimiento y bienestar.

¿Qué es el enriquecimiento ambiental?
El enriquecimiento ambiental o EE (por sus siglas en inglés - 
environmental enrichment) se define como “la modificación 
del ambiente de los animales en confinamiento, lo que resulta 
en una mejora de la función biológica de éstos” 1. Los objetivos 
principales de este enriquecimiento tienen que ver con la 
mitigación, reducción o eliminación de comportamientos 
anormales, la promoción del comportamiento normal 
específico intrínseco a la especie, y la mejora en la capacidad de 
adaptación2. del animal. El enriquecimiento se puede clasificar 
en cinco categorías distintas:
1. Social- contacto con humanos u otros animales.
2. Ocupacional- enriquecimiento psicológico o que fomenta el 
ejercicio.
3. Físico - alteración del tamaño y complejidad del ambente.
4. Sensorial - estimulación de uno de los cinco sentidos.
5. Nutricional - presentación de alimentos nuevos y/o una
variedad de éstos, y diferentes métodos de administración. Un 
dispositivo de enriquecimiento puede abarcar varias categorías.3
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Enriquecimiento ambiental porcino 
biológicamente relevante  
Cuando se proporciona este enriquecimiento, es importante 
que sea biológicamente relevante para el animal4; esto 
quiere decir que sea interesante y que se utilice. Para el 
cerdo, el enriquecimiento debe estimular la exploración y 
el comportamiento de búsqueda de alimento, como por 
ejemplo, la posibilidad de hozar y mascar5. 

Los cerdos lactantes y de engorde son más propensos a 
interactuar con elementos de enriquecimiento que tienen 
aroma, que se pueden masticar y destruir, y que se mueven6. 
Cuando se cuelgan objetos de enriquecimiento, los que están 
a la altura de los ojos despiertanmayor interés7 (Figura 1; 
Figura 2).

Beneficios del enriquecimiento ambiental 
El enriquecimiento puede potenciar los comportamientos 
naturales, como hozar y masticar, y reducir aquellos 
comportamientos no deseados, como la agresividad y las 
mordeduras de orejas y colas2,8. También puede mejorar la 
capacidad del cerdo para controlar, tomar decisiones y hacer 
frente a su entorno de cautiverio9,10. 

Todos estos beneficios mejoran el bienestar animal. 
Adicionalmente, se ha evidenciado que recompensar el 
comportamiento positivo mejora el rendimiento, el cual se mide a 
través de la tasa de crecimiento e ingesta de alimento12, 13.
Consulte una revisión de Mkwanazi et al., (2019)13 para un estudio 
más completo de los beneficios de la EE (por sus siglas en inglés).

Errores que deben evitarse
El modo de proveer el enriquecimiento puede ser tan importante 
como su contenido. Si este enriquecimiento se proporciona de 
manera en la que algunos animales no lo pueden utilizar o que no 
satisface sus necesidades, entonces fracasará. Es importante re-
cordar que los cerdos son animales sociales y pueden desear utilizar 
los elementos del enriquecimiento al mismo tiempo14. Por lo tanto, 
los productores deben ser conscientes de proporcionar suficiente 
material para que todos los cerdos interactúen con los elementos 
del enriquecimiento ambiental al mismo tiempo. Los animales 
criados en entornos enriquecidos pueden experimentar frustración 
y comportamientos anormales cuando se retiran los elementos del 
enriquecimiento15. 
Debe tenerse en cuenta la disminución del interés por el enriquec-
imiento a lo largo del tiempo, lo que se conoce como habituación. 
Hay ciertas prácticas de gestión que pueden aplicarse para evitarlo, 
como añadir y retirar los elementos del enriquecimiento ambiental 
a lo largo del tiempo en un horario variable y mezclar “tipos” de 
enriquecimiento16.

Figura 1. Elemento de EE (por sus siglas 
en inglés) en un corral de crecimiento 

(galleta en una cuerda de algodón).

Figura 2. Cuerda de algodón para 
colgar EE (por sus siglas en inglés) en 

un cuarto de parición.
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